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X X .
L a  M A R g o B S A  DE M o B T E IIA R  Á  M * R Í A  H b R R B R I .

M adrid, abril de 1 8 . . .
Debes es ta r enfadada conm igo, querida  her- 

niana, porque no te  he escrito  mas que  n n a  v e z ' 
desde qne me casé, qne  y a  ha] hecho onatro 
meses.

Si sup ieras, M aría, la  v idaque  lleTamos no ­
so tras en el g ran  m undo , y  q aé  poco tienspo 
hay  de pensar en los demás! en las aldeas oads 
d ia  es u n  año; en las grandes ciudades, los años 
■on instantes.

A hora te  necesito y  te  escribo, encargándo­
te  m ucho que  pongas coidado ea  lo  que voy á 
■deoirte, po rque es de la  m ayor im portancia 
p ara  m í: ¿lo oyes? ¡de la  m ayor iiapor-
taneia!

M añana salgo p a ra  ese pueblo: voy sola con 
tni cam arera: qoé  pretesto daré p a ra  sa lir  de 
aq u í, paro  dejar á  m i su eg ra , i  m i m arido , y  
a l niSo, herm ano de este , qne  es la  c r ia tu ra  
WM im pertinente que  he visto , no sé : pero  ello 
es que yo saldré m aSana; lo quiero y basta.

A  tf  sola te  aviso de mi lle g a d a ; no déa no- 
tio ia á nadie de e lla ; cuando llegue  m e verán 
a h í; pero no quiero  que sepan que  voy.

Sucede en ese pequeño pueb lo  algo que es­
c ita  mi onriosidad, y  de todo ello  debes estar 
tú  m uy bien eu terada; fué prim ero H onoria, la  
d irectora del colegio en que yo estaba: des- 
puea e l conde d e  Peñafiel, esposo de la  herm a­
n a  de M élida, q tiien , segna dicen, iba en  busca 
de mi ex -m aeatra: adem ís, tá  h as ido á  v iv ir i  
casa del alcalde con Santiago tu  m arido; de 
modo, qne  esa casa debe ser aho ra  una  ja u la  
de locos.

Y bien  M aría ; yo sé que tú  no tienes nada 
de ton ta , y  que antes bien, como te  docia el se­
ñ o r cu ra , sientes la  y e rb a  nacer; á n u es tra  vis - 
ta , quiero qne m e digas s i piensas rea l y  efec­
tivam ente que el conde "ha ¡do nhl en  busca de 
nii ex-m aestra, aunque  yo estoy segura  de qne 
nó; oreo ad iv inar qué es lo que le  h a  lleva­
do á esa a ld e a ... y  voy i  asegurarm e de ello.

Y a sabes cuan to  he aborrecido siem pre á ' 
Clara de Campoverde: si sale verdad lo que yo 
me figuro, podré tom ar de ella la  mas grande, 
la  mas form idable de ¡aa venganzas.

Iré  a l castillo coa mi doncella, y  estaré a l ­
gunos d ia s , lo* qne necesite, para  la  ejecnoioa 
de mi p lan .

H abrás visto, puesto  que te  hablo  de t a  m a­
rido , que  sé que te  h as  casado: [ah , mi pobre 
herm ana! ¡esa v id a , serla m orir p ara  mi 1 Dio»
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mió, acab a r ah í la  tí<3«, eia ver e l m an d o , sia  
conocerlas  bellezas q n e  encierra! j s i  snp ieras 
cuan tas tienel \y  tú  que eres bonita  y  cuen tas 
tan  pooos añosi j qué horror!

H e pensado algunas veces, y  mas desde que  
tra to  de i r  ah í, en lo que  podría lle y a rte q u e  te 
agradase; pero yo no sé oom prar lo  qne  u sáis 
las lugareñas, y  así t« d aré  dinero y  tú  compra- 
r i 8 aquello  qne  mejor te  acomode: e l dinero sa- 
be á todo.

Bli m arido es u n  g ran  se ñ o r, pero  insopor - 
U b ie : ¿qué será el tu y o  que  es u n  palurdo? 
m ira , ouando yo esté a h í,  vendrás á verme tú  
sola; pero  no oon él, porque rae d a r in  ataques 
de nervios solo de v e rle ; me parece que , desde 
qne M élida h ab ita  en tre  vosotroa, h a b rá  perdido 
por completo aquella  distinción de m aneras 
qne antes encan taba en a lia ,  aq o e lla  dulce 
m agestad, aque lla  g racia  suprem a q u e  cam pea­
b a  eo toda su  persona.

P o r aqu í ae cuentan  m arav illas y  prodigios 
de su  ta len to ; se dice que va educando insensi­
blem ente á so  m arido, el cn a l, de u n  tonto v u l­
g a r  qne  e ra , se v a  oonvirtiendo en  un  jóven 
elegante; ao dioe qne  h a  heohisado h aa ta  á su 
suegra y  ¡a  tuya , la  arisca señora C atalina ; se 
dice que  h a  hechizado asim ism o a! sim ple del 
tío M atías, vuestro su eg ro , á  tu  m arido y  4 tí 
m ism a; ¿y será posible que  p a ra  eso h ay a  em» 
pleado 3 U3  coqueterías, sus gracias y  la  d u lz u ­
r a  d e  su  carác ter tan  envidiable y  tan  env id ia­
da? ¡apenas puedo cre«rioI

Y o he v isto  lo m ejor que h a y  en e l m nndo, 
herm ana m ía; he recorrido  las g randes cap ita­
les, y  ahora compadezco mas que  an tes á los que 
jam ás habéis dejado ese rincón  de tie rra , y  oa 
habéis enterrado vo lun tariam ente en  él.

Tam bién tú  podias haberte  casado como yo, 
M ari», tan  bonita  y  tan  jó v e n , y  aho ra  estás 
unida p ara  siempre á  un  rústico que  no te  
merece.

Adiós, herm ana, hasta  m uy pronto ; si qnie* 
res, df i  nuestius padres que  voy; si no, cállalo  
h asta  que me vean ah í, pues y a  te  digo que , en 
llegando , no pienso ocultarm e, puesto que, p ara  
conseguir lo que deseo, tendré que  dejarm e v e r 
bastan te .

T e  ab raza  tu  herm ana que te  qu ie re  
V a i e k t i s * .

(S a  C f la tiD n a ri) .

M a r ia  d e l P i l a r  S in u é s  d e  I l a r c o

¡AY! ■
V ierte  el a lba en los montes su  sonrisa 

D e ténue  claridad:
A legre en tre  enpadafias e l arroyo

Corriendo va___

lA y!^

Y a sale el so l, los pájaros gorgean 
Su oanto m atinal;

Y  las florea ¿ im pulso de la brisa
Se besan y a ...

]Ay!

Y a vuelven las abejas de los huertos^ 
C ubiertos de azahar 

A l alcázar de m iel en  donde hab itan  
que es su  p ana l,..

¡Ayl

Repican las cam panas de la  aldea 
Con rápido compás 

Los am antes trasHirm anse en  esposos 
A nte  e l a lta r ...

¡Ay!

Juegan  los niñea sobre e l musgo bladdo 
Cerca del m anaotial;

Loa dichosos, la  som bra de loa bosques 
Buscando van ...

|Ay!

Y en medio de este am or y  esta  a leg iia
Y  e s ta  felicidad,

Q ué solo está m i oorazon, el pobre!
Q ué solo está l... 

iAy!

J .  A la r c ó n  y M e le n d e z .

LA CALLE DEL MAL CONSEJO.

(C on/tnuaeton.j 

»En este año  reinando D on Ju a n  Clarísimo, 
nRei de E sp añ a ; estando en la  sobredicha c in - 
»dad de Segovia po r prelado Don Ju a n  de T or- 
ndesillas ( l) , obispo de bu en a  mem oria, acaeció

e i í i ,  »"S G r t f f t ñ o n / i t
f ' t . ' ^ í * '  l*  '1® “  I» ra tífl» »  f a i J í  d r l  c a rd c o a l d e  KfP»-
e »  U . P e d ro  d e  F r i» » , » r  f I  re in a d »  d e  F n r iú o e  I I I ,  f o i  S » K f  
m a n d a d »  a p a l e a r á  « t »  nlM»]in d e  S rjt« 'iia  c a t o  » # ritad « rt 
nnm iir,' e r a d .  Jo«é  V > » q n «  .ii-C eperia . F o é e l f c t o  e n  1 S 9 7 I  
D a r i « t U d e B « T i c D h r e < e l 4 3 7 .  i T i f o l n  i e  la t  I t l u u t  *•

p o r  GH C u í t a l a  U iv ila .')
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i'una cosa adm irable y  espantosa de grande ad> 
•m iración y  perfecta memoria: En el q ua l tiempo 
v p o rse re l Rey de edad peqaeño, que aun  no 
»hab is Ilegftdo á los catorce años (1), la  N o?ili- 
usima reina Doiia C atalina, m adre suya , n o a o - 
clám ente era  tu to ra  de la  persona de su  h ijo . 
uPero e ra  gobernadora de todo e l reino: acaeció 
u(]ae en  este tiem po, en esta ciadad, n a  sacris- 
»tan de sa iagun  (dioe) de la  Ig lesia de sa f ^ u n  
uest«ndo fatigado p o r tina deuda que debía de 
»ciert03 dineros que  p a ra  c ierto  tiempo] sopeña 
»de exoom union e ra  obligado á  pagar á  otro 
KChristiano viejo, viendo qne  por su g ran  p o - 
«breza no podia cum plirlo , p o r tem or de la « x -  
ocom anion determ inó de pedillos á u n  ju d io  
umédico que h ab ia  por nom bre D om air, vecino 
»de esta ciudad; a l  q u a l despues de habe lle  ea- 
»ludado habló  de esta  m anera: bas de saber que 
»yo estoy puesto en  m uy grande 'angustia y  es- 
»trem a necesidad, y  s i en e lla  m e socorres lia* 
•'fásme la  m ayor merced del m undo y  mas ag ra- 
•idable; p o r tan to  yo  te  ruego , que ciertos 
ndiceros que  debo me los em prestes, tomando 
>4e mi la  obligación que mas firme y valedera 
‘‘segun vieres, y  según tu  ju ic io . Am igo, todo 
»lo que  pides y  m ucho mas te  daré  si [>or preñ­
ada de e llo , m e das e l cuerpK) de Jesucris to  que 
»vosotro3 decis q u e  es Dios. |£ntónces el sacris- 
»tan prom etióselo y  dióseloen la  C ustodia m uy 
«guardado y  recibió e l sacristan  los dioeros y 
« se fu é  m uy  alegre.

«Hecho esto, e l ju d io , m uy alegre y  gozoso
«mandó llam ar á otros jud ios amigos y  p ro p in -
»qQ0 8  suyos secretam ente, los quales ayunta*
«dos dijo: qne é l te n ia  la  O stia , que los ch ris-
atianos adoraban  p o r Dios, y  les dijo que  sobre
" ta l negocio, qne determ inasen lo  que se hab ia
»de hacer con deliberación : pasado e l ocncilio,
'■tomaron oon sus sucias manos el excelentísim o
•'cuerpo de nuestro Salvador y  Eedem ptor .'’e -
« •uchriíto , y  menospreciándole, le  llevaron á la
" ^ a g o g a ,  á  donde h icieron g ran  fuego, y  en
“medio de é l pusieron  u a a  g ran  caldera de ag u a ,
“Otros dicen de re s in a , y  estando m uy codeado
'^determinaron y  p rocuraron  echar den tro  de
"ella á nuestro  Salvador v  Redem ptor J e s u -  
“ohristo.

«Mas, m ira el m isterio grandísim o : en  sol­
etando la  O stia de la  mano p a ra  echarla  en  la  
“caldera, Inego fu é  ro lando  p o r el a ire  y  ellos 
" tras e lla , pensando de a s irla , y  luego u a  mo-

l í )  D ea  /u iD  U  D j t i j  e n  l a  c ia d a d  d e  T o ro  ea  te leeU »-  

e l r e i . a g a a  d ic «  u ü  I r o í a í o r  d # U  ép o e» , N ie« r 
« a « 9 «  Y e p e f ia l ,  ¿  lo  q n e  e« lo m is a o ,  a a  1405 .

»mento comenzó á tem blar la  Sinagoga , y  dió 
vun g ran  trueno  7  estallido quo todos los pos- 
Htea y  arcos se  ab rie ro n , y  hoy d ia  están  así, 
u ia ¿  tan  grande el ru ido , qne casi todo e l edifi- 
uoio se venia a l suelo, estónces viendo los m al- 
iivados la  g randeza dol m ilagro determ inaron 
Dtomar un pa3o  m uy lim pio, y  envuelven en él 
»la sto ratísim a O stia , y  llevÁronla a l m onaste- 
urio de Santa C ruz  órden de los Predicadores 
»que es en la  d icha c iadad  de Segovia, y  alli 
ollam aron a l p rio r, y  tom áronle ju ram en to  de 
ulo que le  q uerían , que les tuviese secreto , y  
«contaron po r órden todo lo que  les hab ia  acae- 
«cido, y  d iéronle el cuerpo de nuestro  Salvador, 
)>y luego e l p rio r con todo e l convento le  llev a - 
» roa a l a lta r  con g ran  solemnidad. E n  este 
«tiempo enferm ó u n  fra ile , en v ida y  costum - 
«bres acepto, qne  p o r nom bre se llam aba E spi­
onar, a l q ua l e l p rio r dió en com nnion aque lla  
uOstia sag rada , y  al te rcer dia de la  comunlon 
»aoabó la  vida gloriosam ente, y  luego e l p r io r  
«como vió este m ilagro, rem ordiéndole l a  con- 
«ciencia, pareoiéndole que no era  razón ca llar 
Mtaa g ra a  m ilag ro , n i que los jud íos fuesen 
usin castigo de tan  g ran  m aldad , coatólo todo 
ual prelado de esta c iudad a rr ib a  mencionado, 
»lo q ua l oyéndolo e l obispo, arm ado de celo 
»de la  fé, dixo á  la  re in a  que entonpes estaba 
>jen esta c iudad, y  joo rdaron  de com ún consejo, 
«hacer m uy grande inquisición do este negocio, 
n j  echaron en prisioaes i  todosJos mas princi- 
upales de los ju d ío s; en tre  ellos a l sobredicho 
>)Doo M air que en esta  causa fu é  el principal; 
»los quales despues de grandísiinoi torm entos 
uoonfesaron la  verdad del hecho, y  D on M air, 
uentre otras cosas que hab ia  m uerto  oon vene- 
uno a l rey  D on E n riq u e , padre del rei Don 
o Ju an  (1), que  entonces reinaba con su  m adre; 
upor los quales delitos esto prim ero y  todos loa 
«que se hab ían  hallado en este delito  fueron sa- 
«cadoe arra.ítrando por la  ciudad y  con pregón 
»y luego hechos cuartos.

(Se concluirá.) C & rlos d e  P r a v i a .

. ( I )  > a d a  d iM n  n n e t l r o s  h i s to r ia d o r e i  d »  s s l e  ( u p o e t to  
e n y e n o n a m ie a to  d « l « y  D. E a r iq m  m .  e s  d e  s u p o n e r  p o r  lo  

t a n t o  q u e  e l  m a d a s e r i lo  q a a eo p ia iD o s  s e  r e d e r o  á  D . E a r i -
q o e l l ,  b i ís b o e lo  d e  D . J b » b ,  q u e  u n o s  i r e i n i a  a ó o s  a n ­
t e s  (1J79), fn é  e o T e n e n id o  p o t  u d  n o r o ,  i  c re e r  á  M aria n a ;

•A co rd ó  (e l  r e j  d e  G r io a d a )  v » lerse  d e  a r t e  j  m a ñ a .  P e r -  
> (u ad i6  á  t in  m o ro  q a e  COD l a i i e s t r a ^ e  t i u í r  J e  G ra n a d a  se  p a -  
• M te  á  C a s t i l la ,  y  p r o c a r is e  d a r  1» n a e r t e  a l  r e j .  B1 m o ro  
• e r a  s a i a i  c o n »  l a  ^ re te o s lo n  lo  p s d ia :  p r o c u r i  g a n a r  U  g ra -  
• c i a  d e l  r e ;  j a  co n  s e r r ic io s  i  p ro p ó s ito  , ; a  c o n  r ic a s  j e j a e  
• r p r e e e a s q n e  l e 'p r e s e n t a b a .  E n tre  lo i  d e n i s  p r e s e a le e lo  
• d ió  u n o s  b o re e g u ie j  A l a  m o risca  m a ;  t i« (o $ o i  j  p i im o s ;  p e r  
• iiü lo io n a d o s  d e  Toneno  m o r t a l .<.
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l a  s o m b r a  d e  id a .

POk lE O N  6 0 ZLAN.

IConlinvaeio».) 

n ü n  soberano puede creerse m ay fe líí ,  onan- 
do en un m otín po p u lar no p ierJe  mas que una 
jo y a ; j  eso e ra  lo  qne hab ía  perdido el b u r ­
gomaestre.

»Ea los diaa últim os del mes sigu ien te  a l  s u ­
ceso c u ja s  diversas vicisitudes vengo contando, 
continuó F laad e rn , se supo en  B am berg por 
dos buboaeros que venían de la  feria  de L eip . 
ziofc, que la  v iad a  7  sus dos peqaeñuelos h a ­
bían perecido a l  c ruzar no sé qué  r io  en  una  
barca  m al constru ida, d u ran te  e l deshielo de las 
nieves. E ste  lam entable S o  vino á poner pun to  
a la  h isto ria  d e ís ta  fam ilia: dep lo tab le  h is to ­
rial L a  desgracia abrió  ia  p rim er . 1  página y  la  
desgracia cerró  la  ú ltim a. A lgunos dias .aas y
y a  nadie se acordaría, nad ie  h ab la ría  de ella  
T res seres a rrastrados, tres g ranos de arena  que
van  á hundirse en el m ar. ¿Tienen este re su lta -  
do siem pre los afanes de la  hum anidad?... Casi 
siempre, se contestó el viejo serv idor de mi p a ­
d re , después de haberse perm itido e l lu jo  de la  
reflexión . »

—H as oonolnido? p reguntó  mi padre , p repa- 
r iu d o se  á  m archar.

—N o, seüor, todavía no h e  concluido.
—¿Pues no h v í  muerto?
—Con vuestro  perm iso...
—A caba, pues.
—Concluyo, seHor.

'•A los grandes fríos hab ía  sueedido una 
tem p era tu ra  mas tem plada; renac ía  la  p rim a­
vera . Felices con p>der resp ira r o tro  a íre  qne 
e l vapor cargado de las estu fas, los h ab itan tes  
de B am berg em pezaron á  esperim entar d  p la ­
cer del ^ e o  p o r la  noche. U n a  de estas, y a  
ta rde , hacia las d ie z - íe s t i i h o M  es m edia no­
che en  B am berg—a n a  noche que paseaban  con­
versando algunos grupos, de lan te  de la  casa en 
q 'ie  el burgom aestre se h ab ia  vuelto  á ina ta la r , 
como dije an tes , se detuvieron diciéndose unos 
i  otros, coa el miedo en el corazon y  en  los lá -  
bios:

—M irad: ¿es pssible?
—E s ilu sión !
—V eis lo que yo veo?
—SÍ.J
—¡Pero si m urieron ¡os 'res! 

t-  — Efectivam eate.

—Si se ahogaron en el rioJ 
—¿Qué era  pues? pregun tó  mi padre  qae  lle­

gó i  interesarse tan to  como m i m adre, mis her­
m anos y yo: ¿qué e ra  pues?

—E ra . respondió F landem , que la  som bra 
de la  v iuda del tonelero y  sus dos h ijos hab la  
vuelto  á aparecer eu  el m nro que h ab ía  queda­
do descubierto  a l  dem oler e l prim ero.

— ¡Eso es una  invención tuya! esclamó Jmi 
padre.

—Y o, se3or, no invento nada. ¡Yo mentir! 
N o fa lta r la  nu n ca  h asta  ese p u n to  a l respeto que 
me merecéis..

—¿Dices que la  som bra de la  v iu d a  y  de sos 
hijos volvió i  aparecer?

—Si, señor, si,
-E fe c tiv a m e n te , repaso m i padre , no es mas 

prodigioso el verla  m ostrarse ¡a te rcera  vez qae 
las o tras dos anteriores: y  no sé po r q u é  m e ha 
parecido mas difícil,

Luego anadió con el tono 'indu lgen te  de u n  
hom bre que  reem plaza la  lógica oon la  bene­
volencia. discutiendo con u n  subordinado an te  
qu ien  tem e perder b u  opínion.

—A lum braría  la  la n a  esa noche como en las 
prim eras apariciones de esa fam ilia ’tan  mal 
tra tad a  por la  suerte?

—N atura lm en te , señor. H ub iera  sido imposi­
b le  que las tres som bras se hub ie ran  p in tado  en 
el m nro de la  casa de la  ciudad, sin  la  ay ad s  
de u o a  v iva claridad.

—Y  pretendes, acaso, hacernos creer que 
pueden ex istir las sombras sin  un  cuerpo que

las prodiiEca in te roep tando la  lnz?d ijo  m i p a ­
d re  m as vivam ente do lo que h u b ie ra  querido.

—N o pretendo haceros creer n a d a , señor, 
p f i ro y o v í’Ias som bras de aquellos desgracia- 
des, lo aseguro , y  no v i aus cuerpos, lo  a tes ti­
g u o  con igual convicción.

-R e f le x io n a , am igo  F lan d e ra ; tu  mismo no» 
h a s  dicho qne ía  som bra e ra  una  p arte  im per­
c e p tib le , Smpalpnble, de nuestro  ser; es. pues, 
absolu tam ente preciso que los cuerpos de la  
v iuda  y  de sus hijos estuviesen en  a lgún  punto  
en tre  la  la n a  y  la  fachada de la  casa del b u r­
gom aestre de B am berg.

Cnlló F landern  un in s tan te , no encontrando 
s ia  duda nada que  rep licar k la  objecion de mi 
padre; pero esperando oonvenoerle, á  la  m ane­
ra  de las gentes sencillas, es decir, menos por 
la a n to rid a d  de la  lógioa qne p o re l testimonio 
repetido de sus propias sensacioues, repuso 
en  seguida:
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»Esta DTteva aparición tra jo  eobre el b u rg o ­
m aestre la  anim adTem on Quivereal de s ix  ad- 
n in is trad o s . N o era  la  som bra do aquellos dea* 
graciadra a c n  t í to b  la  qae  venia á denunciarle 
i  la  venganza, a l castigo de los hom bres; era 
la  som bra de aque lla  lam illa y»  m uerta , e ra  la  
som bra de aa  som bra.

«E sta vez e l palacio entero fué destruido 
en  algunas horas: pero mas a llá  del espacio que 
ocupaba— joh , prodigiosa tenacidad de la  som­
bra!-—las tres figuras se levantaron  inm ediata­
m ente en la  a lta  superficie del m uro  de la in ­
tendencia, construido detráa de la  cssa de la  
c indad , y  se desenvolvieron en proporciones gi 
gantescas. La m adre tenia cincuenta piés de a l­
tu r a  ; los dos h ijos, po r lo menos, veinte.

v8intiendo redoblarse sn  fu ro r á  la  v ista de 
«ste nuevo fenómeno, el pneblo  de B am berg se 
ap rtan ró  á echar abajo el palacio de la  in ­
tendencia con e l mismo Im petu que  hab la  des­
p legado coando destruyó  la  residencia oñcial 
del burgom aestre . F u ro r  in ú til, ra b ia  perdida. 
A rro jadas de su  segundo edificio, y  este en  tier* 
n ,  las tres som bras aparecieron colosales, ne­
g ras , inm ensam ente grandes, en un  tercero que 
los ciudadanos hob ie ran  destruido como los an ­
terio res si este edificio no h u b ie ra  sido sagrado 
p a ra  ellos. Se detuvieron: era  la  catedrál. Su 
san ta  in tervención en la  salvaje pelea fué u n  
g ran  b ien  p ara  la  razón pública . S u  presencia 
ilnm inó los esp íritu s ciegos p o r otros senti­
m ientos. £1 templo inspiró  á todos la  idea de 
devolver e l reposo p o r medio de la  o rac ion , a l 
alm a erran te , dolorida ó ir r itad a  de aquellos 
desdichados. Se oró.
^  »Se oró po r la  m añana, por la  noche, se oró 
en  los dios siguientes.
~ i T  no aparecieron las tres sombras? pregun­
tó  mi padre á F landern .

—Supongo que  no, respondió, pero no lo sé.
—¿Por qué  no sabes cómo concluyó aquello?
— P orque  en tretan to  M. Blenheim , m i reape- 

U b le  am o , m urió  y  yo tn v e  que  abandonar á 
B am berg p a ra  aeguir como ayuda de cám ara al 
«ende Pappenheim  d ‘ O anabm ck que  marchó 
p a ra  H nngria .

iT ia d n c e ln ) . 

J e r ó n im o  l .a f u e n t« .

S E N T I M I E N T O S -

PO ESIA S

D E D . JU L IO  A LA R C O N  V U B L E N D K Z .

Tenemos en nuestras manos un  lib ro  que 
hemos empezado á ab rir con tem or.

E l au to r do este libro  D. Ju lio  A larcon y  M e- 
lendez, h a  bebido, con nosotros, los prim eros 
raudales do su  lozana im ag inación , en las flori­
das n 'á r í  enea del bullicioso G uadalqu iv ir. L eh e - 
mos oído can ta r en sus priineroa años, como can­
tan  las tó rto las en  la  solediid de los valles, como 
cantan loe ruisejJores en la  m adrugada de la  p r i­
m avera, como cantan  los céfiros á la  caída de 
u n a  ta rd e  de mayo.

Su iroaginacioQ e ra  e l á g d la  qne su b ia á  
b eber nueva lu z  en los horizontes de oro, que  
alborearon la  roca de sn  cuna: sus ecos e ran  la  
mi^sica fan tástica  de u n  cornzon henchido de so­
noras arm onías; sus versos e ra a  flores, quejas, 
suspiros, lilgrimas.

E ! S r. A larcon y  M eiendez can taba  porque 
necesitaba can ta r; porque h ab ia  nacido p a ra  
can ta r; porque Dios hab ia  puesto la  lira  en en 
m ano, el can to  en su  boca, e l gécio  en su  fren­
te , la  inspiración en su  alm a; can taba , en f ia , 
porque hab la  nacido poeta.

E l lib ro , cuyas páginas venimos devorando 
con la  curiosidad y  el entusiasm o, que  insp ira  
siempre e l verdadero talento , tiene en sus ho jas 
u n  m isterio, u n  secreto qne  si nosotrosnos a tre ­
vemos á sorprender, es po rque nosotros lo  com ­
prendemos y  sabemos lo que ese secreto vale.

Las nubes, los pá/aros, el sol, el rio, el c lau t-  
tro, la virgen y  ¡at flores.

H é aqu í loe prim eros mundos q u e  empezó á 
reco rrer la  b rillan te  fan tasía  d<*l jóven poeta.

C antaba; peroen  sus prim erea cantos flotaba 
casi siem pre la  esperanza, e l am or, la  a leg ría , 
e l deseo de algo m as superio r que  lo  que suele  
encontrarse en  los albores perezoso-s de la  m a- 
Sana de la  vida.

E l poeta que nace arra llndo  po r las arm ó­
nicas brisas que lloran  eu los ventisqueros de las 
m ontañas de Sierra'M orena; el poeto que a l ab rir  
sus ojos A la  lu z  no vé otra cosa mas que  horizon­
tes azules como el cielo de Sevilla; y  arboleda# 
llenas de som bra, como las cañadas de los bos­
ques andaluces: el poeta  que nace á U  orilla  
del Bótis, es la  a londra , el a u ra , e l eco det am cr, 
de la  te rn u ra  y  del rei;ocijo.
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E l S r. A larcon y  M eleadez, en e l ca rác te r de 
9u po3sIa A las nubes, que es a n a  de laa mas fá­
ciles, sueltas y  elevadas, que h a  producido la 
m usa c a s te lla n a , no podía reTelarnos nunca 
la  índole, el e sp irita , e l sabor am argo de estas 
frisUsimas poesías, que  bau tiza  oon el nom­
b re  deSenfim /enfoí.

l<a im aginación, q u e  es indndablem ente la  
aspum a del talen to ; la  Im aginación, qae  es el 
hervidero de la  in teligencia; el vapor de las 
ideas; el origen  de los a rrebatos, de todas las 
g randes alm as, es e l sello , la  d ivisa, e l símbolo, 
la  investidu ra  de todos los poetas meridionales. 

L a  im aginación fecunda, vigorosa, safiado- 
y  g igan te  del Sr. A larcon y  M elendez, huye 

del cielo de A ndalucía , despues de h ab er e leva­
do  eu vuelo por aquellos espacios de colores, y  
se refug ia , se p a ra  y  se detiene bajo el cielo ne ­
buloso  y  som brío de la  m elancólica y  severa 
Aleifianía.

E l secreto del libro  del S r. A laroon es la  
m etam orfosis inesperada del género de sus 
poesías. E n  este libro  la  im aginación está dete­
nida; e l alm a está  enferm a; los ojos están cansa­
dos de llo ra r ; la  lira  está ro ta , pero sus cnerdas 
a rro jan  esas nubes de pena, esas ráfagas de do­
lo r , ese cansancio incom prensib le y  misterioso 
de u n a  vida que  se que ja  á los vein te  anos, que 
Ilo ta  a l  nacer, que tiene ham bre de lágrim as.

iQ aé  secreto tan  delicado, tan  desgarrador, 
ta n  bello  y  tan  profundo!

E scachad  al poeta, s  solas con su  m editación 
y  con sn  pensam iento, viendo pasar e l mnndo, 
an te  su s  ojos, con toda su  esplendidez, oon toda 
su  magostad, y  con toda sn  arm enia.

E l m undo pasa an te  su  v is ta . E l m nndo es 
te rraoso , y  sin  em bargo, el mnndo parece que 
ru ed a  an te  el poeta  bajo Ja form a de una  g ran  
tum ba.

Escuchad estos versos:
D oblan  las cam panas con son funerario . 

D oblan la s  cam panas en  el cam panario; 
Q u iíá s  p ronto  doblen con tr is te  concáerto.,.

y  y o  estaré  m aertol 
Cuando p o r mí doblen, quizás en u n  d ia  

De so l esplendente, de p az  y  aleg ría ,
Irá  e l hortelano cantando i  s u  huerto,

Y  y o  estaré m uerto!
Irá  e l cam inante por bosques de piaos .

P o r  la rgas veredas, p o r largos caminos.
V erá  el navegante de lejos el p u e rto ...

Y  y o  estaré m uerto!
B allirá  la  gente p o r p lazas y  calles.

V olarán  las aves p o r m ontes y  ra lle s . 
Correrá e l arroyo de flores cub ie rto .,.

Y  yo esta ré  m uertol
Irán  los soldados, irán  á  la  g u e rra , 

y  los misioneros cruzando la  tie rra ,
Y las carabauas cruzando e l desierto ...

Y  yo estaré  m uerto!
Cnando por m í dobleivcon son funerario . 

Cuando por laf doblen en el cam panario ,
Si a l ab rir la  fosa hallo  e l cielo ab ierto ...

Yo no estaré m uerto  f 
N o veis pasar la  v ida en la  lec tu ra  de estos 

versos, simpáticas lectoras del Anget del H ogar, 
á  través de u n  velo de som bras negras como laa 
túnicas de la  m uerte?

h n  campana que vo ltea  siu  cesar en la  e r ­
m ita  de la  iglesia como la  p legaria  de los a ire a ; 
e l  rum or lejano de u o  arroyo que  se a rra s tra  
por la  selva como una  serpiente de e sp a m a ; la  
go ta  de rocío cristalizada en  e l  cáliz de las pe* 
ñas; la tarde que evapora po r detrás de las 
m ontañas como u n  suspiro del crepúsculo ; la  
lu n a  que  se cierne sobre u n  pabellón  de nubes 
am arillas, y  que parece la  sonrisa de la  noclie; 
e l eoo fatigado de u n  c ip ré s ; el quejido que  se 
escapa del fondo de n a a  tum ba; la  vaguedad 
de unes cuantos recuerdos; e l  a lm a llorando. 
E stos son las nnevas p o l la s  del em inente poe ta  
cordobés Sr. A laroon y  M elendes.

V osotras, las ideales m ujeres de azu les ojos, 
como las neblinas de los m ares, ó de pup ilas 
uegras, como la  noche, oo busquéis en  estos 
M níim íejifojlossentim ientos enloquecedores del 
am or inquieto , desordenado y  tem pestaoso.

•A quí todo es tranquilo , ap ac ib le , sencillo , 
inocente, bueno.

A q u í todo v a  purificado oon una  aspiraoioa 
noble, inm ensa, generosa, grande.

A quí hay  m ujeres, hay  am c r; pero e l am or 
en estas poesías es e l am or de o tro  m nndo.

A prended, como p ru eb a , lectoras m ías, esta 
ba lada .

M irábamos háeia e l  cam po ,
Y  estaba tan  tr is te  ella ,
Q ue le p regun té  en  voz b a ja ,
D im e, am or m ió ; e a  qué  piensas?
Dirae, am or mió en qué  piensas?..
Y  suspirando en silencio,
D ejó de m ira r al campo 
i  a lzé  sus ojos a l oielo.

V éase, pues, como eí am or del poeta es de 
o tra  parte .

E n  este mismo n úm ero , ha llarán  nuestras
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leotorsa una  belta poeafa, ioéd lta , del S r. A lar- 
oon, que  no dadam os verán  con guato m ochas 
de aquellas, que  tan tos deseoa nos han  manifes- 
todo de poseer las de que nos hemos ocupado.

N uestro  modesto A lbum  ea E l Angel del ífo- 
gar, j  laa poesías del S r. A la rco n , casi puede 

decirse que  son las elocuentes j  delicadas poe- 
•ias de loe ¡íogarei.

A n to n io  F e r n a n d e z .

REVISTA DE LA SEMANA.

L »  i e t f t i ü » .  d í l m e i d e  B í j o . — L («  iierros U b res .— C rim en e i

7  U e i e t u t i . - C 9s ip a t E lú e u , i¿  ( » -
■ a . — A  p ise » .

Hem os llegado & Ja p len itud  del buen  tiem ­
p o . L a  n a tu ra leza , vestida de g a la , noe ofrece 
con prAdiga mano sus g ra to s ároroas y  su  in ­
c itan te  poesía. P o r  todas partes ae T e n  flores; la  
a leg ría  parece que  se h a  hecho patrim onio oo- 
mUB de todos los m adrileños, j  m ayo, el poé» 
tico m ayo, el mes por escelencia, inspirador de 
loe poetas, confidente de lo» enamorados, h e ra l­
do del eetio, term ina su  existencia g ra ta  entre 
e l m urm ullo  de las fuentes, de los oariHoaoe be- 
« 0 8  del roclo y  el eoo felí* del coro que oaata  al 
am or y  á  loa goces de la  prim avera.

Lástim a grande que  e l mea de mayo, oomo 
todaa laa cosas hum anas, acabe tan  pronto  sns 
dias; y  que tengam os que  tacharle  de niño llo ­
ró n , si se adm ite que la  H av ia  de estos d ias^a*  
sados e ra  el llan to  del mes que  se despedía has­

ta  e l año  que vitíue.
L a  p rim avera cede paso a l verano, quince 

d ias m as y  puede que  recordemos con placer los 
nebuloíoa dias de diciem bre. E l próxim o estío, 
á  ju z g a r  po r la  intención con que se h a  presen­
tado  en la  córte , lleva  trazas de liquidarnos, T  
•q u l h ab ré  de cam biar violentam ente de sauuto  
y  de estilo , p ara  ocuparm e de u n a  respetable 
clase á quien  todos m iraremos • en  adelante con 
BlUchisimo respeto.

M e refiero i  los perros. E stos ciadadaocí no 
pacíficos, cuyo soláz en e l verano consiste en 
v iv ir á  costa de las fpan to rrillas del prójim o, 
com ienzan á reco rrer las calles á paso de carga, 
podiendo decir á cualqu iera  hora esta boca ea 
o ía ,  supuesto que  nadie se h a  encargado de ta - 
li^ se la .

E l bozal ó la m u e rte . E sto  pide á vos en

grito  el pueblo  de M adrid, no p a ra  é l, sino p a ­
ra  la  raza  can ina .

Y i  propósito de m uerte: ¿en qué  consiate 
que  de algunos dias á esta parto  todos los pe­
riódicos de M adrid anuncian  orioienes sobre c rí­
menes con ta l  variación y  en ta l abundancia  q u e  
infunde miedo la  lec tu ra  de la  gacetilla? Ya es 
un  m arido que en u n  rap to  de entusiasm o ahoga 
á su  m ujer en tre  ans ¡cariíiosos b razos; y a  U Q  

estud ian te  que  asesta dos puñaladas a l corazon 
de u n a  modista; ya  u n  mozo de cordel que in u ­
tiliza  á  un  colega por celos de una  am a de 
c ría .... ¡oA, am ori $iiblimeamorel ¡cuantos dea- 
perfectos cauíaa!

Indudablem eate e l calor que de im proviso 
se h a  presentado en Madrid h a  puesto en e b u lli­
ción la  sangre de los enamorados: pero  estos po­
dían  dedicarse a l consum o de los refrescos, q u e , 
dicho sea de paso, constituyen por aho ra  u n  
pequeño espectáculo en  ciertos y  duterminadoe 
establecim ientos.

P o r ejem plo: en la  C arrera  de San G erónim o 
sirven horchata  i  los corazones ardientes unas 
m uchachas que  con solo m ira rle  á uno le  dejan 
helado; de modo que, á  no ser pfir ga lan tería , n o  
debía uno hacer gasto despues que le m iran , y  
con esto se log raría  todavía m as. pues seguro  
estoy de que  si uno sa liera  de la  ho rchatería  sin 
h ab er hecho gasto, llevaría  sobre sí cua tro  ó 
cinco frescuras, con lo  cual quedaba atem pera­
do p ara  todo el día.

E l tea tro  Rossini h a  abierto  de nuevo sus 
puertas, inaugurando  la  tem porada lírica  de es­
te  año con la  ópera II Profeta.

Cnanto yo tra ta ra  de decir p ar»  rea lza r k  
aquella  noche, sería pálido comparado con la 
realidad. L1 tea tro  estaba lleno de bo te  en  bo te; 
cuanto  de notable encierra M adrid en  ta len to , 
en riqueza y  en herm osura, h ab ía  acudido & 
ap laud ir la  p a r titu ra  de M eyerbeer y  á d a r  u n a  
m uestra del aprecio que  la  em presa le  merece. 
Los a rtistas todos eatuvieron ¿  la  a l tu ra  de su  
grandísim a reputación . E l público salió com­
placidísim o del espectáculo. P uede decirse, e ia  
pasar por adu lador, que aquella  fué u n a  g ran  
noche.

Doy el parab ién  i  la  em presa de los Campos 
Elíseos por el esmero con que procura  hacerse  
digna de la s  sim patías del público m adrileSo, y  
creemos poder asegurarle  que no hay  u n  espec­
tador del tea tro  Rossini que no ap lauda  con to ­
das sus fuerzas e l oomportamiento de la  en ten ­
dida direccioii de aquel teatro.

E a  e! del P ríncipe se ha  estrenado una  bo-
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n ita  comedia en tres actos, ti tu lad a  Cuestión de 
forma.

Recomiendo á mis leotoraa ia  asistencia á 
loa ja rd in illo sd e l Paseo de Recoletos. H ay  alH 
muchos Adanes que  tocan lo  menos á fres E ra s  
po r barba ; y  a n a  asf y  todo no se dán i  p a r t i­
do. V engan, pues, todas 7  pónganlos en oom • 
p le ta  derro ta , qae  el grem io ^de los cam aatro- 
oea aum enta, y  esto es m uy peligroso y  m uy 
incómodo.

E u s e b io  B la s c o .

E 8PLICACI0 N  Y A PLIGA CrON  D E L
picPRi.y.

V ed aqu f, queridas lectorsa , dos de los mas 
graciosos modelos qae  es posible im aginar, y  
que 0 8  ofrecemos cou verdadero p lace r, k  causa 
de su  novedad, elegancia y  sencilléz.

Son ademas los dos prim eros diseños de los 
cuerpos p em im is ta  y  milané», verdadnras y  ra ­
dicales innovaciones de la  moda qne  hace tiem ­
po perm anecía estacionada.

F i CCRA 1 . “  TBAGE b e  aOC tEtlA D  O E  rOW FtAHZA, 

coHCfERTo T coMiD*: vestido de groa de P a rís  n e ­
gro  : la  fa lda se co rta  40 centím etroa menos 
la rg a  qne  lo  necesario, y  ee reco rta  en alm enas, 
que  se g o a riecen  con un rizado de cin ta  negra 
tab leada : lo que fa lta  p a ra  el lar^o  de la  fal­
d a , de g ran  cola, se com pleta con g laa i verde: 
los haeooa de las alm enas d e  la  fa lda negra, se 
llenan  con un d ibu jo  de sartaa de cneatas de 
acero  form ando enrejado, q ae  hacen un efecto 
eocantador sobre e l fondo verde.

Cuerpo de ta lle  redondo de glasé verde, y , 
«obre ea te , o tro  negro  llam ado permonista  que 
form a una  eapecie de chaleco m tiy ab ierto  e a  la  
eapa'da y  pecho: el escote y  la  ab e rtu ra  de la  
s isa , están guarnecidos con cin ta  tab leada.

M angas verdes de glaaé ajustadas casi del 
todo, con hom breras de sartaa de cuen tas de 
•oero , cruzadas, q a e  rem atan  en  borlaa: en  la  
costura del codo llevan a n a  ab e rtu ra , adornada, 
gualm ente que e l borde inferior de la  m anga, 
OOD a n  rizado de cint».

.C in ta ron  negro bordado de acero y  con hebi­
lla  tam bién de acero.

V uelos caidos hacia  la  mano de eaoage b lan ­
co, y  cuello  igua l, por debajo del q u e  pasa una  
peq aeñ a  oorbata  de e a c ^ e  blanco,

Peinado griego, con dos cin tas de terciopelo

negro bordadas de acero q a e  a trav iesan  la  ca­
beza.

L a  som brilla, q a e  tiene en la  m ano esta  l ia -  
da figura, pertenece á la  o tra .

E ste  trage es propio p a ra  señorita y  de poco 
ooate pudiéndose ademas aprovechsr. p a ra  a r re ­
g la rle , dos vestidos i  medio uso; e l verde a« 
puede reem plazar coa l i l ^  azu l 6  v io leta.

Fig. 2.® TS4CK DE VISITA Y (.*sgo; veslido de 
Jiros habana claro, cuya  falda ae oorta 50 c«„- 
tím etros niénos Jarga de lo necesario: el boi-de se 
r ^ r t a  en ondas, separada cada una  p o r u n  espa- 
0 10  cuadrado, y  orilladas despnes p o r u n a  cinta 
de terciopelo; en e l centro de cada onda ae colo­
ca una rose ta  redonda de terciopelo de la  que 
deaotenden doa cabos; com pleta el la rgo  de U  
falda u n  volante m uy pooo frano idode la  miaoi* 
te la , pero  coa rajritaa negras.

Cuerpo de ta lle  redondo de tela habana  r a ­
y a d a , y ,  sobre este, e l cuerpo mitones de tela 
lisa como la  fa ld a , y  que ge compone solo de 
u n  cuadro por delan te  y  otro por de trás , orii- 
Uado todo él de cin ta  de terciopelo, y  ab ie rto  
po r los costados.

M angas ajustadas de tela rayada oortadas 
a l biés : en la  aisa cin ta  de terciopelo y  roseta 
oon cabos flotantes: la  p arte  in ferio r de la  man­
g a  está guarnecida del mismo modo, pero  la  ro ­
se ta  no tiene cabos.

Cuello y  puüos de batista .
Chal de encage yak  negro.
Sombrero fanchon de una  hechu ra  nueva y  

llena de gracia, de crin  blanco: e l adorno do 
este som brero, tan  acnoillo como fresco, oonaiate 
en u n  plegado de creapon lila  que rodea e l a la  
por de tras y  por delante; del borde sale u n  fleoo 
deb e llo tita s  de p la ta , de tras grnpo de lilas , y  
o tro ig u a l a l lado derecho u n  pooo hacia  la  
frea te ; bridaa de cin ta  lila .

G uantes claros.
Som brilla verde guarnecida y  cu b ie r ta  da 

^ o a g e .

E ste  trage es precioso p ara  jóven  casad», de 
un coste módico, y  por su  g racia , novedad y  ele­
g an c ia , puede riva lizar con las maa co sto « s 
galas, y  aú n en  eatecaao serian suyas todas laa 
ventajas.

Pamela.
P tr  loi» I f  lu  frmo4».

H*»U iHu P i i u i  S m r i j  M  m * c o .

p r o p í í t o n o ,  J o s é  M a r c o .

M ADRID; 18(55.—Im p. EapaSola, T o rija , l i .

Ayuntamiento de Madrid
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